
DE LA MISERIA Y PADECIMIENTOS DE LOS INDIOS 

Excmo. Sr.: 

El Oidor que hace de iscal en la R eal Audiencia del Cuzco cuando 

advierte la lealtad genero a, que e tán manifestando unánimes las comuni­

dades de indio , sobre continuar el tributo en beneficio del soberano: cuan­

do renuncian la gracia, que sin pedirla e le h abía impartido, y no quieren 

quedar en la cla e de va allo inútiles, gravosos al Estado; cuando se es­

meran y emulan n los signo de amor, gratitud, adhesión a nuestro jo­

ven monarca el señor Dn. Fernando, cuya persona no conocen, y cuya ma­

jestad ven ran, r verencian; creería un atentado contra la humanidad, 

reconocimiento y obligación no hacer presente a V. E . en favor de estos in­

felices, lo que han padecido de los Subdelegados y de lo recaudador s, iní­

cuos publicanos. El mal no es tan de e perado, que no ad mita políticos re­

medio . No juzga el Fiscal u aptitudes proporcionada al carácter del 

legislador. Conoce que el político indiano hallaba e collo que t enía casi 

por in uperables. Pero el talento má pequeño, con la continua medita-

ción alcanza obr su fuerzas, y hace prodigios qu parecen traño . La 

luce de V. E., y el vivo deseo de amparar a los naturale de es tos paíse , 

iempre e clavo , iempre pobres, siempre humillado , y abatido , llenan 

al Mini terio de confianza, e perando qu n el actual gobierno vendrá el 

día de consuelo, de salud, y podrá d cir que de r dención. La hasta ho 

teórica Ley 1, Título 1, Libro 6, de la Indias tendrá la r ali zació n, qu e con 

anto de ignios e pro¡ usi ron Dn. Felipe . Dn. arlo II. Lo<> indio . -

rán amparado y defendido , c arán los ca tigos veJac1on s. Serán va-

allos, pero vasallo libre , pagarán tributos, pero in er op'fimidos, ni ro­

bados por e te pr te to. erán reconocido iguale a lo spañoles, y no 

habrá dif rencia ino en el modo de sub nir a la nece idad s d 1 E ta<lo. 

i el idor Fi al debe tratar el la municipale , ni V. 1'.- . tiene pa-

ra qué se le hagan pre ent s e. o Te criptos. a rudición que no necesi-

ta otro trabajo, que la apertura ele un Código, e tan ridícula como útil 

los pen amiento original s. u tros monarca determinar n 1 tributo 

orno eñale de va allaje, por conforme ' a la antigua dina tía para i-

tar 1 o io de los indios. To qui ieron qu fues n inmoderados, que s xi­

giesen con rigor, que irvicscn de parapeto a la inju ti ia el ju e ubal­

t ·rno . Se dirá con razón qu tan el ment s han sido lo el r tos d 1 
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r e , como perv r o por lo g neral lo individuo a quienes se le han 

confiado 

Encomendado lo tributo a lo orregidore y poT é tos a lo ca-

cique , ufrían dos dé pota aunque con diver os efectos. 1 Juez extraño, 

de diferente linaje y patria, en quién no veían ino el robo, la opresión y el 

in ulto, era objeto del temor y del odio. El uraca que recordaba lo tiem­

po del antiguo régimen, aunqu duro, t m raTiamente árbitro e inflexible, 

era mirado con amor y r peto. Recibían el ca tigo de u mano in afren­

ta, más como la corrección de un padre que de un magi trado revestido de 

la ley. No por e o dejaban d abu ar del emp leo, tenían como e clavo a 

lo demá indios, di ponían de las per ona y bienes. El primer mal se 

dete taba, el egundo e abrasaba, y apetecía, pa aba de padTe a hijos la 

reverencia, para aquello antiguos Gob rnadore , que tenían la jmi dicción 

civil y criminal en tiempo de lo Inca . fuchas naciones, in embargo de 

la lenidad de sus conqui tadores extrañan las co tumbre de aquello rey s 

que lo tenían constituidos en perfecta ervidumbre. El despotismo ha ta 

tahualpa e te tificaba por los re to de lo viejo dificio . E a gran-

des ma a , y esas oh-ras insigne , que on j fe en u e peci , ni se pudieron 

trabajar, ni conducir faltando los in trumento propio de la labor y la 

mecanica, ino por la espada siempre levantada contra el úbdito inobe­

diente. Lo Reye Católico , más celo os mucha ece de la felicidad y 

libertad d los indios que ellos mismo , tomaron cuanto temperamento 

parecieron oportunos para l buen gobi rno de e tos K tado . o e ne­

o·ará que el Código de Indias, aunqu tiene defecto notorio enciena an­

ta , útile , y piado a disposicione . n la exacción de tributo s esmera 

en precav r las vejaciones, que causaban o podían cau ar a los indio . 

La moderación no podía plicar , con términos má enérgico que orde­

nando que el pago de tributos e arregla e con tal uavidad, que despué. 

de llevar lo naturales us gastos propio y lo de su familia, ante bien 

queda en ri o , que pobT . ¡Ojalá la oluntad del oberano se hubie e 

verificado en alguna p queña parte. l indio nada e le dejaba: no podía 

tener una buena mula, o un poncho qu no fuere pre a de los que manda­

ban. u trabajo jamá producía, us de preciable andrajo una e tera 

para reclinar el cuerpo es t do 1 quipaje de lo antfriores du ños de e te 

vasto, rico, extendido uelo. acan la plata de la entraña de la tierra 

para no gozarla: trabajan lo campo , y de su ópimos y precio o frutos 

no t man ni lo nece ario para u u ten to. l\ [elancólico y taciturno llo-

1 an, pi n an en u de o-racia , a olas recuerdan la época de su abue­

los. o habi ndo ido por entonce del todo libres hoy e contemplan má 

e clavos. n la antigua legi !ación nada les faltaba ~ eran ca tigado lo 

delito . ran 1 rvo p TO bi n alimentado con hora para el de can o 

y el recreo. n la nueva on titución la leye todo lo mandaban, pero 

nada e practica, y iempr venc el crim n. "' n el paral lo de lo padro-
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ne r motos y recientes, se hall an la demostración de que el hombre no pro-
paga cuando está oprimido ano-ustiado. 

o e difícil por esto principios Tesolver la cues t ión, y examin ar la 
causa porque la Américas en tre cientos años de descub iertas h an avan­
zado tan poco en la agricultura, y n las artes. Las reglas políticas h an de ser 
confoTmes a lo reino . El indio no tiene otro vicio que el ocio, y aquellos que 
tienen e pecial analogía con é te. Para hacerlo laborío o e requieren es­
tímulo que agiten el espíritu con la particular conveniencia. Los lace­
dP.monios no eran guerrero por inclu ión ino por sistema. Los dos nobles 
móvi les de la libertad, y de la gloria fueron el eje en que elevó Licurgo 
esa majestuosa fábrica. Desde que e debilitaron las leye e precipitó el 
edificio, y rodó hasta su última ruina. El ind io que adem á de u inerci a 
conoce que nada trabaja para í, y que por mucho que t rabaje nad a h a 
de adelantar, ¿cómo querrá alir de su vegetación, ni h acer esfu erzos para 
de prenderse de u natural negligencia? Conozca que vale t anto como el 
español, que puede tener tanto corno él, que en nada de merece por la dife­
rencia del color, e irá arrojando de sí el odio al trab ajo, y h aciéndose activo 
por el ejercicio, y la educación. Los americanos del norte, e h an hecho 
respetables, y han prosperado má en treinta y cinco años, que en todo el 
tiempo que e tuvieron sujeto a la Inglaterra europea. No porque las R e­
públicas florezcan má que la IonaTquías, lo que e una quimera, como 
lo ha probado e t Iinisterio en otro papel, sino po rque egún el nu evo 
plan, el angloamericano y con él todo hombre, ama u prnpia utilid ad y en­
grandecimiento. , sto mismo sucederá en el Perú cuan do sus moradore , 
perciban que las leye , y determinaciones política , se dirigen al benefici o 
de los particulares, y al honor y decoro del st ado. C uando no miTen qu r 
u sangre coagulada e convierte en piedras preciosas dest in ada al lujo <l e 

un número de infames qw" debían er eternamente proscritos de la patri a. 

l cimiento de e ta tan gran le como útil obra, es arreglar la cobn n­
za de tributo . Para qué e scribir del ti mpo de lo Co rr gidores, cu o 
método se ha extinguido. Tampoco parece que e d 1 día notar las vio­
lencias de los ] _gítimos curacas por d r cho de sangre cuan do casi no exis­
ten despué de la reb Jión del fa] o Tupac- maru. Lo qu importa es co­
nocer lo que practican lo Subdelegado , y cobradore que h an u urpado el 
título de cacique , y han quericl gozar pr rrogativa sup rior a ésto , r 

facultade qu no le concede, ni la ley, ni la ordenanza. Cuanto h an di­
cho el señor Solórzano, 1 padre co. ta, el autor de l s la mentos de los 
indio , no tiene cotejo, con lo que se observa en la pT sente. Para creerlo 

es preci o inspeccionarlo por sí, y no llevarse de relacione , que e juzgan 
pintura de la pluma, o brillantes imaginacione del autoT. Este M ini st erio 
referirá encillamente lo que abe, y por lo que ti ne una ternura excesiva 
a lo indios, hasta aquí muy poco protegidos de los Gob rnaclor , y M agi -
trados. 
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Se deb tratar la materia desde su princ1p10s. El cobrador no es 

indio sino europeo, me tizo, o mulato, exceptuando algunos sujetos ilustre 

que admiten el cargo por particular conveniencia. Entra en el empleo el 

que puede pagarlo, y con el nombre de Tiana entrega trescientos o cuatro­

cientos peso al Subdelegado. Es dogma que ninguno compra pue tos sino 

poT ganancia, y para sacar infinitamente más de lo que le ha costado. Estos 

hombres bajo por nacimiento (se habla con generalidad ), en sus costum­

bres corresponden a su cuna, aborrecen al indio, corno de otro origen, In 
tratan con dureza y d precio, no procuran ino extraerle la última gota 

de sangre, y es para ellos de la mayor indiferencia el que mueran en el más 

pesado trabajo. Para con eguir el Subdelegado mucha tianas, divide lo 

pueblos en varios ayllus y aumenta con esa partición los male de aquello 

infelices que tienen la de gracia de que les falte hasta el idioma para ex­

plicarse a sus veTdaderos protectores, 

Con título de recaudadores e apropian de toda las tierras de co­

munidad que quieren, que son la más fructíferas. Las trabajan con los 

indios sin darles cantidad alguna. Benefician con e as manos auxiliares las 

demás haciendas que tienen, con el pretexto de faenas, siembran los campos 

con el sudor de e tos esclavos . Se sirven de us herramientas, y us bue­

yes, no suministrándoles otra cosa que la chicha, para que embriagados no 

reconozcan la injusticia que e les hace. Los días de fiesta mayor no se 

exceptúan, y dejan a los indios in misa porque ce a el trabajo cuando ya 

no pueden alcanzar el sacrificio, que e celebra en dos o tres leguas de dis­

tancia. Impiden con u corruptela que se instruyan en la doctrina, y lo 

hallan los párrocos a la hora de la muerte sin noticia de los primeros 

pTincipales dogma . i no se ocurre a los arcano del Eterno, es de presu­

rni r que pierden el alma después de haber sufrido las mayores miserias en 

el cuerpo. Estos on los progreso que ha hecho el Evangelio en el Perú 

no por defecto de nuestros monarcas, que han respirado piedad, sino por­

que la distancia consume las noticia , y lo más que han gobernado usaban 

de la bárba-ra expresión: dejar correr las agua por donde iernpre han co­

rrido. 
Exceden también lo cobradores toda juri dicción, secuestran, apri­

ionan, destierran, rematan, quitan los bienes a us legítimo dueño . No 

hay otra justicia que el cohecho, otra razón que la que dimana de la per-

ona a quién quieren agradar. En Constantinopla contienen al Sultán lo 

rito del mahometismo. E tas sanguijuela carecen en lo ab oluto de reli­

p;1on. Inmorale , dominados de ia codicia no conocen otro Dio que el 

orn ni otra leye qu la que conduc n a enriquecer ate orar. 

Deseando tener complacido a lo J uece territoriale acopian lo be­

cerros, ave y cuanto nece itan por la mitad de sus precio . Así lo con­

gratulan a co ta ajena y lo tien n adicto para continuaT en el puesto, y 

hacer e ardo cuando r claman lo agraciados de su extor iones y delitos. 
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Tomar la cosa por el precio que no corresponde es hurto que se not a, que 
el eñor Solórzano h ubiese e crito que cua ndo pagan los indios en especie 
debe arreglarse su valoT por el antiguamente señalado, y no por el qu e co­
rre al tiempo del pago. Est fue el error y prueba que no son perfectos 
lo conceptos de lo sabíos. 

El público repartimiento que hacen los ubdelegados, que ningún Go­
bernador ignora, y del que todos se desentienden porque conocen que el 
tanto por ciento de tributo no es renta suficiente paTa mant enerse con de­
coro; corre en u cobranza al cargo de estos impíos. D e pués de cargar el 
ciento por ciento de los principale el Juez territoria l, el recaud ador también 
aumenta el precio, y roba en la cantidad, en la cu alidad y en el v alor de 
la cosa. Con unas balanza di minuyen pa'fa entregar; con otras aumen­
tan para recibir. En cualquier contrato que hagan con el indio siempre 
le engañan, y le burlan: i e quejan, la contestación es la cárcel, el látigo 
o el palo. Se debe envidiar la l altad de los ind ios, constantemente fi eles 
padeciendo tantas extorsiones. 

Entregada la mula al indio en cuarenta pe os, paga la mi t ad , y re­
convenido a los seis meses u ocho, si no puede con prontitud cubrir el res to 
se la quitan, y no le abonan lo r cibido. La escena es que habrá ganado 

más en fletes, in advertir que el tiempo apenas ha si do su fi ciente p ara do­
marla, y que la d vuelve en mejor e tado de aquél en que e le entregó. 
Por crueles que fue en lo repartimiento de los Corregidore , en na da se a e­
rnejan a los que hoy e ejecuta. Por lo meno el repa rtimiento era enton­
ces uno en cinco años, y aunque la ganancia fuese inmoderad a h abía plazo 
suficiente para pagaT. Lo repartimiento en las subdelegaciones son va­
rios en los seis año . el término muy corto y por con iguiente dupli cada 
la opresión 

Como la cobranza de tributos y la del repartimiento co rre por lo 
mismo individuos, cuando los indios hacen pagos por la primera y p rivi­
legiada cau a, no se abona ino a la segunda reprobada. Consiguen con 
e te fraude tenerlos siempre ubyugado para dar coloTido a la pri ión, 
que no e descubra que dimana del comercio prohibido. Quedan siemp r 
deudores los indios y jamás logran reposo, ni tranquilidad. 

Se ejecutan las cobranzas en lo día de fiesta quebra ntan do la L y 
de Indias. Por e te motivo huyen muchos del templo temiendo que al en­
trar en él, o en us cercanías han de eT capturados. Qu dan si n cumplir 

el precepto, faltan a la ens ñanza, y el párroco que les r conviene por est a 
tri tes con ccuencia e per eguido calumniado. igu n la máxim a d 
no aterrar e por los crímenes, sicmpr que conduzcan al éxito feliz el e los 
proyecto . 

Ponen por substituto para las col>Tanzas a lo s gunclo , o a los qu 
contemplan con alguna proporcione . Esto , para qu i fa lta l indio, 
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si profuga o muere, remata r los o-a nados del comisionado, y que quede en 
la última orfandad. 

En la rev í ita e oculta considerable númern de indios, que no e 
comprenden en lo margesíe dándolo , por muertos, o ausentes. Pasa­
da la diligencia, contribuyen como lo d más para el Subdelegado, o cobra­
dor. Esto indios ni asisten a mi a, ni a doctrina, para que el cura no com­
prenda el fraud e que se ha hecho al Real Erario. Cobran tributo de lo 
exceptuados y de las viu das vendiéndoles los bienes en caso de resistencia; 
privilegian a otro ante de tiempo cuando se paga bien la gracia. La 
distancia, el costo de los recursos, y la natural timidez, son las nubes que 
cubren ésta y mayo res iniquidade . 

Los alcaldes ordinarios no se hacen por elección del Cabildo, sino al 
gusto de los reca udadore . Esto. alcaldes on unos e clavo , que en nada 
irven al público sino a aqué llos de quiene han recibido el nombramiento. 

Son ejecutores de lo robo y castigo , y por el ejemplo malo , aunque an­
tes hayan tenido la mejor índole. Se les exige por el título má de lo que 
debían pagar <l e tributo en el año, y queda destruido el privilegio que gozan 
por la ley. 

Habiéndo e tratado de la miseria y padecimientos de lo indios en 
breve compendi o, pues para darle exte nsión a lo pensamientos no alcan­
zan ni la hora , ni el papel, e a ignarán lo medio proporcionados para 
aliviar las dolencias reservando a la uperioridad la aprobación, o refuta­
ción de lo que se va a decir. 

Deben en el acto quitarse lo recaudadores, corriendo los tributos al 
cargo de lo alcalde indios, elegi do conforme a ord enanz a. En esta elec­
ción los Jueces territoriale ~ no deben tener la menor paTte, penándolos en 
quiniento pe os siempre que e pruebe que han influido directa o indi­
rectamente en la otación. 

En lugar el las fianza , que e ubrogue la mancomunidad del pue­
blo que elige los alca ld es. Es verdad que e ha escrito contra esta especie 
de ob ligación, pero e preci o di tinguir lo ca o , y lo tiempo ; como todo 
ha de depend er de los indios y el nombrado e con voto de ellos deben 
quedar con la responsabilidad. Siendo lo fiadore , fi calizarán la conducta 
de los alcaldes, será ca i imposibl la dilapidación. 

El lcalde nombrado recogerá los tributos, goza ndo en aqu l año un a 
parte de la tierra de comunidad y l medio por ciento para que e pague 
jornalero , que se la trabajen, pue para iempre debe ser pro crito hasta 
el nombre de faena . 

Lo alcalde de lo pueblo harán la entrega a lo de la cabeza del 
partido y é to al Juez territorial acando por duplicado recibo que fije el 
día para evitar que lo caudales del Rey e el teno-an aplicándolos a giros r 

comercio con la di cu lpa d no hab r pao-ado lo indio lo tercio atra ado 
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con los que siguen, y reteniendo siempre uno con perjuicio del Estado y sus 
cargos que no admiten demora. 

Los alcaldes remit irá n el rec ibo al Presidente para que sepa que está 
pagado el tercio, y el que los alca ldes de la cabe~a del partido hubieren da­
do a lo alcalde de lo pueb lo , se remita t ambién por medio de sus respec­
tivos párroco . Con estas cautelas se obvia rá el que los alcaldes de la ca­
beza del part ido puedan avenirse con el J uez T erri tori al det eni endo los tribu­
tos bajo el pretexto de no h aber sido cobrados. 

Antes de hacerse la entrega a los alcaldes de la cabeza del partido se 
entregará lo que corresponde a los sínodos de los curas, recibiéndolos por ma­
no de los alcaldes de sus respectivo pueblos, evi t ándose con esta disposición 
el que tenga que ocurrir a la capital a recaud arlos, o sostener en ella un apo­
derado. 

Los J uece territoria le e hará n pago de su sueldo, de la masa que se 
les entregue por los alcalde de la cabeza de partido. L a renta deberá ser 
de dos mil cuatrocientos pesos en las pri meras subdelegaciones, de mil ocho­
cientos en las segundas, de mi l doscientos en las te rceras. M ientras los J ue­
ces no estén rentados no se le puede cas t igar como co rrespo·nd e, es menester 
disimular us defectos, y desen tender e de lo mucho que ejecutan en perjui­
cio de los pueblos que gobiernan. 

Rentado los J uece territoriales se llevará a debido efecto las leyes 
y ordenanzas, el más pequeño comercio se deberá celar, y castigar rigurosa­
mente: no se consentirá que tengan haciendas propias, ni arrendadas en nin­
guna parte de su jurisdicción. Se servirán de esclavos propios, o alquila­
dos, no consintiéndoseles ningún pago. A la más pequeña condescendencia 
en esta parte se han de Tenovar los abusos ant iguos. Si se les consiente 
uno, tomarán veinte, y entre ellos los alcaldes, como ahora se ha visto, apli­
cándolos a los oficios más viles y mecánicos. Hasta los recaudadore tie­
nen pongos para la ca a, para cuidarles mula , para conducir la leña, Y 
yerba, y para cuanto pudiera necesitar el hombre má ri co que estuvie 

rodeado de esclavos. Si lo indio on iguales a los españoles, no hay poT 
qué de la clase de é tos no se saquen po ngos y sí de la de aqu éllo . E ntre 
españoles americanos , y europeos se hall an muchos de la esfera de siervos. 
De los muertos en el año, los imposibilitados, los que h an profugado no se 
deberá hacer cargo a los alcaldes. Contestarán éstos en cu anto a los pri­

meros con la partida de muerte: de los segundos, y terceros, con el informe 
que reciba el ubdelegado. Para quitar colusiones d ará n los párrocos ra­
zón a la presidencia de muertos, prófugos y ausen te . 

Se le deberá manifestar a los indios, que el plan no es perpetuo, y 
que depende de la exactitud con que lo desempeñen. Que siendo fieles y 
pagando su tercio respectivo e continuará, pero que volverá el m étodo 
antiguo si no corresponden a la confianza que se hace de ellos. 
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La rev1 itas deben hacerse por los padrones de los curas, ratificados 

por los Jueces territoriale . Aunqu la Ley de Indias lo prnhibe ya no es 

un obstáculo, atendiendo a que se han conocido los vicios del actual siste­

ma. Se trata de corregirlo, y aliviar a los indio : lo tributos ya dimanan 

ele la voluntad expresa de los natural es . 

Los revisitados no han hecho ino coludirse con lo jueces, practican­

do las revisitas con los fraude que antes se han expresado. Han grabado 

lo pueblo con alimento cuantiosos, y otra estafas considerables contra 

lo dispuesto de no deberse exigir cosa alguna. Los gravámenes h an ido 

duplicados, porgue el que los exige se aprovecha de una parte de ellos. Las 
cantidades mal invertidas pueden aplicaTSe a la renta de Subdelegados, pue 

son treinta y sei mil peso lo qu e unidos a lo que causaba el tanto poT 
ciento llenan perfectamente el nuevo plan. Uno de los señores oi dore pue­

de ejecutar la revi ita en tod a la pre idenci a conforme a la Ley de Indias, 
no de tres en tre años, sino cada cinco, en cuyo tiempo ya se contempla 

que puede habeT variación . El Erario no t endrá que ufrir sino las dietas 
del señor Ministro, que ascenderán a mu y poco respecto del gas to que hoy 

se hace. 

E l producto d las t ierras de comunidad, despu és de eñalarse a lo 
alcaldes del año la qu e les correspondan, erá para el culto de las iglesia 

pobres, auxilio de las viudas, y huérfanos, y composición de puentes. El 
repartimi ento se hará por el cura y Subdelegado, pre en tes los alcaldes. Se­
rá uno de los puntos que el señoT Oidor exami nará en la reví ita. e do­

cumentarán la aplicaciones que se hagan, y se dará cuenta anual al señor 
Presidente. Los destinos son los má piadosos aliviando a los verdaderos 

necesitados, y quitando la molesti a de tantos puentazgos, en lo que es ta­
mos instruidos se ob liga a pagar al mi erable indio que lleva una canasta 

a la espaldas. 

Habiendo muchas tierra obrante en alguno panido , y oyéndo e 
con e cándalo el clamor de los indio , que se quejan de que no tienen la 
necesarias para sus labore , contra la mente y dispo icione repetida de 
S. M ., lo que también consta de las matrícula por la que e reconoce, 
que muchos indios nobles y de todo lo cargos se hallan in tierras· en el 
momento procederán los Subdelegados a repartirlas con a i tencia del párro­
co, y protector, o la persona que nombr el lfini tro . Lo que entra en el 
• rario por razón de tierra vacantes, es muy poco con relación a la totali­

dad que ocupan ubdelegados y recaudadoTes. 

o deberán lo jueces destinar pre o a lo obraje , mucho menos sin 
consulta de la R ea l Audiencia. PaTa descifrar esta cosa era precisa una 

de aquellas plumas felices, que pre entan los objeto co n la mi ma propie­
dad y colore que la vi ta. Las m azmorra más cruele i e le compa­

ran erán albergue de delici a. Están lo hombre . y mujeres casi desnudos, 

el alimento e muy e ca o, porque en su min oraci ón con iste la ganancia 
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del obrajero. Todos los días se cast iga al que no llena su tarea. Siendo 
éstas exorbi t antes, muchos no cumplen, y jamás deja de oir e el llanto, 
y el gemido. Como no tienen quien los defiend a, y la cuentas corren al 
cargo del mayordomo poT más que trabajan quedan en continuo descu­
bierto. El duefio es el que vende, y los precios son exorbitantes. Perma­
necen afios y años, separado el marido de la mujer, y la muj er del marido. 
Mueren en el trabajo o ca tigo, y nadie reconviene por ellos. Sujetos con 
gri llos y pesadas cadenas, el melancólico sonido de las prisiones hace una 
música fúnebre - y patética acompañada de los suspirn . Cuantos desórde­
nes en el medio de la sociedad, que los Gobernadores indolentes no exami­
nan, y que forman la verdad era esclavitud de los pueblos. Los destinados 
a los ob rajes quedan eternamente en la bastida, o en el pozo del olvido. 

El Fiscal después que es Oidor no ha confinado ninguno a estos lu­
ga res . Las asignaciones las ha hecho a las obras públicas, donde los crimi­
nales satisfagan la ofensa a la República. E l obrajero debe pagar sus suel­
dos en plata, tener las puertas abiertas, y servi rse de gentes libres. 

El Juez Territorial debe visitar lo menos una vez cada dos meses, no 
consintiendo personas detenidas contra su voluntad. ExaminaTán las au­
diencias las composiciones de los obrajeros y Jueces territoriales, por las 
que se desentienden de los mayores atentados. 

Si V. E. no remedia los males que se contienen en esta repTesenta­
ción, el Ministerio lo hace responsable a Dios, y al R ey. Ya e tamos en el 
caso de que materias de e ta especie no se pueden reservar para el día de 
mañana. Mantengamos al joven monarca por el buen gobierno en paz, s­
ta pequeña parte de sus dilatados dominios. Lo puntos sobre qu e se ha 
esc rito deben tratarse, y decidir e antes que e Testablezcan los tributo . 
El Fiscal lo espera, y será el modo de que en V. S. se perpetúe el ilu tre 
sobrenombre de Pío. Cuzco y junio 26 de 1812. 

VIDAURRE (una rúbrica). 


